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H
Tenía noventaidós años, cuando a ella 
se acercó Eugenia Palomares, una de 
los hijos de crianza de Celia Sánchez 
Manduley, y le pidió que redactara 
el prólogo para su libro Celia, mi me-
jor regalo, que vería la luz por la Casa 
Editorial Verde Olivo. Estaba cansa-
da y enferma; pero el amor y la leal-
tad hacia Celia —compañera, amiga, 
hermana…— la llevaron a sobrepo-
nerse, tomar el lápiz y escribir… Las 
manos le temblaban —¿edad o emo-
ción?— y pidió: “Escribe tú, Eugenia, 
yo te dicto”.
Así nació “Celia, palma y clave-
llina”, el texto de Nidia que sirve de 
pórtico al mencionado libro y que 
escribió con la sencillez y la modes-
tia propias de la grandeza. Cuando 
entregó sus cuartillas, con la mayor 
humildad, insistió: “Por favor, reví-
senlo bien…”, como si la obra hecha 
desde el corazón pudiera no ser su-
ficiente. 
Apenas tres años después, el 15 de 
julio del 2017, fallecía en La Habana 
Nydia Sarabia Hernández, historiado-
ra, investigadora y periodista, que con 
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su labor de amor había llenado un im-
portante espacio en el rescate mil her-
mosas historias. 
Había nacido el 11 de julio de 1922 
en Alto Songo, Santiago de Cuba, y es- 
tudiado en la Escuela Normal de Maes- 
tros de Oriente y en la Escuela de 
Periodismo Manuel Márquez Sterling. 
Fue fundadora del club literario 
La Avellaneda y de la revista Simien-
te, de la Asociación de Alumnos de la 
Normal, e integrante del club litera-
rio José Maria Heredia, en su Santiago 
natal. Inició su vida laboral en las filas 
del magisterio. Contribuyó a fundar 
el Liceo de Santiago de Cuba, de cuya 
primera directiva formó parte. Traba-
jó para las estaciones de radio CMKC 
y Radio Santiago y, como periodista, 
asistió a la primera vista del juicio por 
el asalto a los cuarteles de Santiago de 
Cuba y Bayamo.
Junto al reconocido escritor perua-
no Ciro Alegría, trabajó en la Historia 
del ron Bacardí. Impartió conferen-
cias sobre periodismo en la Universi-
dad Femenina de Ciudad México en 
1956. Contribuyó a colocar una tarja 
en las cataratas del Niágara para re-
cordar al cantor del Niágara, José Ma-
ría Heredia, y su poema.
Se integró al Movimiento Revolucio-
nario 26 de Julio en Santiago de Cuba 
y cumplió misiones en la lucha clan-
destina contra la tiranía y en apoyo al 
Ejército Rebelde. En ese sentido, una 
importante tarea fue conducir al escri-
tor inglés Graham Greene, que tenía el 
proyecto de entrevistar a Fidel Castro 
en la Sierra Maestra en 1957 y, de igual 
modo, participó en el traslado de me-
dicinas, municiones, correspondencia, 
propaganda y dinero.
Tras el triunfo de la Revolución asu-
mió, junto a Jesús Sabourín, la página 
literaria del periódico Sierra Maes-
tra. Ya en La Habana, en 1961, trabajó 
como periodista en el Consejo Nacio-
nal de Cultura. Laboraba como inves-
tigadora en el Instituto de Historia de 
Cuba, cuando, en 1964, fue solicita-
da por Celia Sánchez Manduley para 
trabajar en la Oficina de Asuntos His-
tóricos, donde permaneció hasta su 
jubilación en 1988.
En 1968 promovió el traslado de las 
cenizas de la patriota cubana Ana Be-
tancourt, desde Madrid a La Habana. Al 
fundarse el Centro de Estudios Mar-
tianos, fue designada responsable de 
la papelería original de José Martí, de-
positada en la Oficina de Asuntos His-
tóricos. 
A lo largo de su fructífera vida, Ni-
dia militó en las organizaciones de 
masa de la etapa revolucionaria y en 
el Partido Comunista. Fue fundado-
ra de la Unión Nacional de Periodistas; 
de la Unión Nacional de Historiado-
res de Cuba, cuyo Comité Nacional in-
tegró; de la Asociación de Historiadores 
Latinoamericanos y del Caribe (sección 
Cuba), que presidió desde 1988 a 1994. 
Como historiadora, representó a 
nuestro país en diferentes eventos in-
ternacionales. De igual modo, en el 
país, organizó varios encuentros cien-
tíficos en la Casa de las Américas, el 
Instituto de Historia de Cuba y la Uni-
versidad de La Habana, así como el 
efectuado en 1998 en la casa del Be-
nemérito de las Américas Benito Juá-
rez, por la Oficina del Historiador de 
la Ciudad de La Habana, en coordina-
ción con la Universidad Michoacana 
de San Nicolás de Hidalgo, More1ia, 
México, y la revista La formación del 
historiador, de esa nación hermana.
Integró la Cátedra Eloy Alfaro, de 
la Universidad de La Habana, las 
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Cátedras Martianas de la Fragua y de 
la Escuela Superior del Partido Ñico 
López, y la Cátedra Pablo de la Torrien-
te Brau, de la Escuela de Periodismo 
de la Universidad de La Habana; el 
Movimiento Cubano por la Paz y la 
Sociedad Cultural José Martí. 
Asistió como delegada al Encuentro 
de Intelectuales y Artistas, celebra-
do en Caracas en diciembre del 2004; 
impartió conferencias en Cuba y el 
exterior; formó parte del jurado de di-
ferentes premios nacionales. En 1995, 
al efectuarse la VI Cumbre Iberoame-
ricana de Presidentes, en Cartagena 
de Indias, Colombia, se le encomen-
dó la coordinación del texto Cuba-Co-
lombia: una historia común. 
A su vida, plena de actividad, es ne-
cesario sumar la amplia bibliografía 
que nos legó. Su obra literaria reco-
ge más de quince documentadas bio-
grafías, así como un notable estudio 
del espionaje ejercido por la agencia 
Pinkerton sobre José Martí mientras 
residía en Estados Unidos. Su libro Vo-
ces en su época, con prólogo del poeta 
y ensayista cubano Ángel Augier, re-
coge sus entrevistas a famosos con-
temporáneos como Jean Paul Sartre, 
Simone de Beauvoir, Pablo Neruda, 
Silvia Pinal, Rafael Alberti, Ciro Ale-
gría, Wilfredo Lam, Víctor Manuel, 
Félix B. Caignet, Amelia Peláez, René 
Portocarrero, Graham Greene y otros. 
A ello hay que agregar cientos de ar-
tículos, crónicas, entrevistas, publi-
cados en diferentes medios de prensa 
nacional y extranjera. 
Aunque más actuales estudios hayan 
aportado nuevos elementos, su labor de 
búsqueda e investigación permanece, y 
permanecerá, como la simiente nece-
saria para llegar al corazón de la Patria.
Múltiples reconocimientos acumuló 
a lo largo de toda una vida de quehacer 
incesante. Sobresalen entre ellos, la  Or-
den Ana Betancourt y las medallas Ale-
jo Carpentier, Combatiente de la lucha 
clandestina, 60 Aniversario de las FAR, 
50 Aniversario de las FAR, 40 aniversa-
rio de las FAR, XX Aniversario, así como 
la Medalla de la Alfabetización, todas 
otorgadas por el Consejo de Estado, y 
la Réplica del machete de Máximo Gó-
mez, entregado por el ministro de las 
FAR; el Premio a la Dignidad, otorgado 
por la Upec y la Utilidad de la Virtud, de 
la Sociedad Cultural José Martí, entre 
otras muchas medallas, distinciones, 
diplomas y reconocimientos.
Tanta vida, tanta obra, tanta gran-
deza y tanta humildad no caben en 
estas cuartillas. Para Nydia, nuestro 
recuerdo agradecido por todo ello.
